2ª Timoteo 1, 1-18

I. Enseñanzas. 1. Como en todas sus cartas el hermano Pablo comienza (1, 1-5) saludando y agradeciendo a Dios. Cualesquiera sea su situación nunca falta en él las palabras de gratitud a Dios. Su actual situación es su segunda vez en la cárcel romana y esta vez no saldrá vivo de ella. Esta carta la escribe un año antes de su sacrificio total. E igual, gracias( Járis), y esta vez porque él puede servir al Señor con una conciencia limpia al igual que sus antepasados, indicando con ello que la fe no es una cuestión que se dé en la nada sino que tiene antecedentes históricos y esto es relevante en este capítulo tanto para Pablo como para Timoteo en que se mencionan su fe que antes arraigó en su abuela y en su madre. Es triste ver ciertos predicadores y ciertas congregaciones que les pareciera que el evangelio comienza con ellos. Estos tienen un espíritu mesiánico, se sienten los nuevos salvadores del evangelio y del mundo, créense los iluminados, que tienen las últimas revelaciones divinas y que Cristo viene en su tiempo y son ellos mismos quienes lo sólo saben. Lo segundo que apreciamos en estos versículos como en los finales del capítulo al referirse a Onesíforo, es la mutua dependencia espiritual de todos los cristianos que tenemos necesidad los unos de los otros y que nuestros ministerios no se dan en el vacío sino en esa rica relación de apoyo tan necesario y que precisamente el evangelio vino a reconstruir en contra de todo egocentrismo, donde “YO” es el dios, rey, autónomo, independiente, que se maneja sólo. En el Reino de Dios no hay lugar para los “llaneros solitarios” (de una antigua serial), ni para los super pastores, ni para los hombres de hierro, pues no los hay y los que creen que lo son, es para esconder propósitos que no son de los mejores o a lo menos un espíritu soberbio, muy alejado de la humildad que nos enseñan las Escrituras.

2. Que bueno es recordar, en 1, 6-7,  que Dios no  nos ha dado un espíritu de timidez o de cobardía o de temor, sino que se nos ha dado el Espíritu de poder (dýnamis), de amor (agápe) y de dominio propio o templanza y esto es lo que tenemos que REAVIVAR (gr. avazoopyrei= lit: “volver a dar vida al fuego”) su llama, el fuego en nosotros. Los carismas (dones) recibidos no funcionan automáticamente sin una disposición nuestra. Como los talentos en la parábola de Mateo 25, hay que trabajarlos inteligentemente para que se multipliquen y enriquezcan a muchos. Somos mayordomos de los carismas del Espíritu.  La segunda recomendación que Pablo le hace al joven ministro Timoteo es que no se avergüence de testimoniar de Cristo y lo interesante que el apóstol le pide que tampoco se avergüence de él ahora que está en prisión sabiendo que es por causa del Evangelio mismo y lo invita a soportar con él los sufrimientos por el Evangelio y para ello no están solos sino cuentan con el poder(dýnamis) de Dios. Esto es significativo en seguir comprendiendo la verdadera unidad no sólo en los triunfos, también en el dolor. Luego Pablo reafirma que la base del ministerio y llamado de Dios a todo creyente no son su buen comportamiento sino por el propio propósito de Dios y su sola gracia revelada en la persona de Jesucristo quien destruyó la muerte e hizo brillar la vida incorruptible mediante la buena nueva(gr. evangelio). ¡Qué misterio se pierden los que no conocen ni obedecen al Evangelio! 

3. No todos tienen que ser pastores, u personas dedicadas totalmente al servicio del evangelio. En el Nuevo Testamento encontramos una infinidad de hombres y mujeres que igualmente están al servicio de la fe y son compañeros de ministerio sin ser necesariamente pastores. Así este mismo Onesíforo, 1, 15-18, tan solícito al servicio del Señor y de su hermano Pablo. Este varón entendía que no se puede separar la fidelidad al Señor de la del hermano. Avergonzarse de su hermano en tribulación por causa de la fe es avergonzarse de Cristo. Claramente Juan en su primera epístola dejará esto más que claro. Pero no todos lo entienden así. Por causa de no entender bien el evangelio y creer que la fe es tan personal y olvidar la dimensión plural, muchos piensan que están viviendo en la sana doctrina aún cuando se han apartado del Cuerpo que es la iglesia. El plan de Dios de salvación es formar comunidades de amor, de comunión, de servicio, de ayuda mutua. Este plan comprende la superación de todas las fuerzas atomizantes,  fuerzas dispersadoras entre los seres humanos. La naturaleza, la llamamos la carne, es esencialmente egoísta. La gracia, el evangelio, la fe, Cristo mismo, es esencialmente aglutinador, es corporativo, es comunitario, es amor. ¡Cuántos Figelo y Hermógenes tenemos entre nosotros! Deben morir para que resuciten los Onesíforos, entregados, serviciales, misericordiosos, incansables al amor al otro, animadores al caído. En fin,  Dios nos ayude a entender sus propósitos, de que no nos llamó a vivir en torno a nosotros mismos sino en relación a todos los que le aman. Por ello Jesús nos enseñó  “Padre N U E S T R O”  y no “Padre mío”, en su oración magistral.

II. Misión Para la Vida (desde el domingo 18 de Febrero del 2007 hasta que comprendamos todo el Evangelio). Comencemos a dar gracias por todos nuestros hermanos que sin ellos no podemos formar la iglesia. Luego apoyemos a los pastores que tienen buen testimonio. Tercero, entremos en campaña para “reavivar” los dones que el Señor nos ha dado y abandonemos todo miedo de ser su testigo.

III. Evaluación(muy personal). 1) ¿Cada día estás cumpliendo tus compromisos con tu Salvador?.......  2) ¿Crees que esta semana has crecido en tu vida espiritual?.......   3) ¿Y has crecido esta semana como persona?.......  4) Tu amor hacia tus hermanos se manifiesta en forma real?...... (Ponte una nota de 1 a 7 en cada pregunta)

(Vuestro en el amor del Señor, desde la linda ciudad de Rancagua, Chile, p. Manuel Hidalgo C. Pastor 1ª Iglesia Bautista)    

